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Angelina Gatell Comas nace en Barcelona el 8 de junio de 1926. En 1941, dos 

años después del término de la Guerra Civil, se traslada con su familia a Valencia donde 

estudiará Bachillerato y francés. Comienza su andadura poética muy joven, aunque 

cultivará otros géneros a lo largo de su vida: la narrativa, que le reportará premios como 

“Casa Pedro” en 1958 y “Hucha de Plata” en 1967, la biografía, el ensayo o la literatura 

infantil. En este sentido, desarrolla una gran labor como traductora, pues vierte al 

castellano más de un centenar de obras infantiles. Respecto a la crítica literaria, ha 

residido su interés especialmente en la literatura escrita por mujeres. Prueba de ello, son 

sus ensayos “Delmira Agustini y Alfonsina Storni, dos destinos trágicos” o “La poesía 

femenina en el romanticismo cubano”, y sus colaboraciones puntuales con Carmen 

Conde que darán lugar en torno a 1970 a las antologías Poesía amorosa contemporánea 

y Poesía femenina española (1950-1960). En el año 2006, publicará una nueva 

antología para devolver a la actualidad la labor poética y testimonial de las poetas 

españolas que desarrollaron su obra en torno a los años 50 del siglo XX en el contexto 

de la Dictadura franquista. También cultivó la crítica literaria en revistas como Poesía 

española, Sábado Gráfico, Cuadernos Hispanoamericanos o El Urogallo, entre otras. 

De esta última, formó parte de su Consejo de Redacción.  

Su vocación teatral condujo sus pasos hacia la interpretación y la adaptación de 

diálogos en diversos escenarios del circuito valenciano. Debe destacarse su 

colaboración en la fundación de distintos grupos teatrales y, especialmente, la 

cofundación de El Paraíso en 1952 junto a su marido, Eduardo Sánchez, uno de los 

primeros grupos de teatro de cámara que actuaron en España. Angelina Gatell obtiene 

en 1954 el Premio “Valencia” de Poesía por su primer libro: Poema del Soldado, 

publicado al año siguiente de su fallo. Construido como un diálogo entre un yo poético 

constituido por un soldado, Miguel, y un interlocutor que tan solo escucha, Dios, este 

poemario presenta de forma contundente la preocupación social que caracterizará a su 

autora durante toda su obra posterior. Testigo de la Guerra Civil acaecida años atrás en 
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España, narra la destrucción humana posterior a la contienda: “Señor: cuando esos 

hombres regresen a sus vidas, / a sus cosas diarias: su trabajo y su lucha; / cuando esos 

hombres pongan sus manos amorosas / en la esposa o el hijo, ya no serán los mismos” 

(1955: 21). Entre tanto desasosiego y desencuentro, solo Dios parece esgrimir la fuerza 

necesaria para detener la masacre. Así se le exige aunque al final caiga el soldado ante 

el silencio de la divinidad y la guerra siga siendo solo eso, una contienda fratricida que 

arrastra y mutila el cuerpo y el alma: “Yo te pido perdón y te digo: / cumpliré tu 

profundo mandato. / Sólo falta, Señor, que me grites: « ¡Detente! »” (1955: 48). 

A finales de la década de los 50, el matrimonio se trasladaría a Madrid donde 

Angelina Gatell realizó trabajos en TVE como actriz y guionista. No obstante, fue 

contratada por unos estudios de doblaje y ejerció, finalmente, esa profesión hasta su 

jubilación. Testimonio de aquellos años es su autobiografía Memorias y desmemorias, 

publicada por AISGE en 2012, donde pueden encontrarse algunas de las anécdotas más 

desconocidas de la autora. En 1963 daría a las prensas su segundo poemario en el 

número 34 de la colección Poetas de hoy, perteneciente a la revista santanderina La Isla 

de los Ratones, fundada por el escritor Manuel Arce. Esa oscura palabra, se constituye 

como un libro donde el desasosiego vuelve a ocupar un lugar preeminente. En el poema 

que abre el libro, dedicado a la poeta Ángela Figuera, insta a sus compañeros a elevar 

sus voces frente al silencio impuesto en esos años: “Sobre la tierra estoy, toco la tierra. / 

Siento el hondo latido de esta guerra / y os entrego mis manos desoladas. / Pero 

decidme ahora, compañeros, / ¿quién podrá contestarme en los senderos / si están 

vuestras respuestas enterradas?” (1963: 15). Como en su primer poemario, Dios se erige 

como el territorio donde el ser humano que padece, que sufre y que grita, que exige en 

su antigua creencia compasión, solo encuentra silencio: “Escucha, Señor, ¿no nos oyes? 

/ ¿O no quieres oírnos? / ¿Eres sordo, Señor? ¿Para quién guardas / la fruta azul que 

crece entre tus dientes? […] Que cada hombre sepa / su profundo fracaso” (1963: 34-

38). Únicamente, en el futuro de las generaciones venideras puede encontrar el sujeto 

poético la esperanza: “Dame, hijo, / esa mano futura que, oferente, / nos tenderá ese 

vaso donde yace, / dormida aún, la libertad del hombre” (1963: 32). 

Fue fundadora de la Tertulia Literaria Independiente “Plaza Mayor” a principios 

de 1966, junto a José Hierro, José Gerardo Manrique de Lara y Aurora de Albornoz, al 

abandonar todos ellos el Aula de Poesía del Ateneo de Madrid por motivo de la 

represión dictatorial que padecía el país. No obstante, este espacio donde recitaron 
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algunos de nuestros poetas más conocidos, levantó suspicacias entre las autoridades del 

régimen franquista por lo que, tras muchas trabas, resultó clausurado a mediados de 

1968. Un año más tarde, vería la luz en la conocida editorial Biblioteca Nueva el tercer 

poemario de Gatell, Las claudicaciones. Con el primer poema, titulado “Generación”, 

vuelve el sentimiento de fracaso respecto al presente: “Nada está hecho y ya nosotros / 

abandonamos la tarea. / Más que luchar, hemos soñado. / De nuestros sueños poco 

queda. […] Desde el principio comprendimos / que era imposible la luz nueva” (1969: 

9-10). Aunque la esperanza vuelve a situarse en el hombre futuro: “Tú, desde lejos, 

clamas, / pides nuestro heroísmo / anónimo y diario. / Nos gritas, / oscuramente, / que 

es preciso levantar esta casa, la morada del hombre” (1969: 53). Así, la confianza en el 

porvenir vuelve a ser una labor de todos. Sólo en el último poema, “Niña mía”, el sujeto 

del poema deja la lucha del mundo por un momento al lado. Vuelve la mirada hacia su 

interior para recordar con extrañamiento su yo infantil y los cambios que se han 

producido entre ambos por el paso de los hechos, de los años y, sobre todo, por las 

renuncias a las que expone el tiempo frente a las ilusiones primeras: “Y poco a poco fui 

desvalijada / de todo / como un día lo fui de ti. / Y supe / de la claudicación. / Porque te 

digo / que a veces estar vivo / es claudicar” (1969: 72). Este reencuentro, entre el yo 

pasado de la ilusión y el presente claudicante, sólo podrá darse de nuevo con la muerte. 

Este último poemario cierra un primer ciclo en la obra de la autora. Habrá que 

esperar hasta el año 2000, para volver a descubrir la huella poética de Angelina Gatell 

con la publicación de Los espacios vacíos y Desde el olvido, poemario inédito junto a 

una antología que recoge parte de su obra, tanto la publicada como la inédita, entre los 

años 1950 y 2000. Devuelta al público lector gracias a Bartleby Editores, confiará a esta 

editorial todas sus nuevas entregas poéticas hasta la fecha. En el año 2004, ve la luz su 

libro Noticia del tiempo, que recogerá sus sonetos desde 1948. Agrupados estos 

temáticamente, el amor, el encuentro, el desamor y la soledad persisten en estas 

composiciones como en sus anteriores poemarios. No obstante, también la ilusión 

regresa a ocupar sus versos así como la denuncia social ante la Guerra de Iraq o los 

atentados terroristas acaecidos en Madrid el 11 de marzo. Del mismo modo, vuelve a 

dirigirse al recuerdo de su niñez, como ya había hecho en Las claudicaciones, uniendo 

su pérdida constante a la proximidad de su final: “Página pura de mi larga historia / que 

no quiero pasar porque presiento / que si te pierdo ganará la muerte” (2004:109). Su 

ejercicio del soneto es tan dedicado, que en 2009 obtiene el Primer Premio Internacional 
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de Poesía “Antonio Ruiz L. de Lerma” por su composición titulada “El soneto”. En 

2011, publica el libro Cenizas en los labios, título prestado de un verso de Antonio 

Machado, donde los años de la posguerra vuelven sobre la memoria del presente para 

recuperar el horror sin ambages que asolaba a los individuos durante la Dictadura. El 

dolor, el desamparo y la tristeza se vuelcan en los pequeños cometidos que surcan el día 

a día. Esos pequeños detalles, como unas sencillas lentejas, son los resortes mediante 

los cuales el recuerdo es capaz de alcanzar al sujeto poético que habita en el presente: 

“Hoy hace día de comer lentejas. / No sé si por la lluvia / o por la soledad. O quizá por 

eso / que llamamos memoria, / […] y, mientras voy limpiando las lentejas, / veo a los 

que me amaron” (2011: 9-11). Frente a esta intimidad entristecida, solo la experiencia 

amorosa es capaz de constituirse como bálsamo frente al gris del miedo y la penuria, 

como ya habíamos intuido en libros anteriores. Un refugio contra la ciudad derrotada y 

repoblada de presencias igualmente hostiles, pero donde puede hallarse una tímida luz 

pese al final abrupto de la muerte: “Adiós, amor, adiós. / Espérame en la muerte” (2011: 

87). El año 2015 será doblemente prolífico para Gatell. Por un lado, verá la luz una 

nueva antología de su obra, En soledad, con ella. Antología 1948-2015. Por otro lado, 

publicará el que es su último poemario, La oscura voz del cisne. Entre sus páginas, la 

memoria personal se convierte en el elemento transversal que unifica el conjunto de 

poemas. Este recuerdo nos acerca a personalidades de nuestra historia cultural de 

mediados de siglo XX, como Pablo Neruda, Vicente Aleixandre, Ángela Figuera o 

Aurora de Albornoz. Con un tono elegiaco más pronunciado que en sus anteriores 

obras, la presencia de la muerte es una constante que da a la evocación nuevas alas para 

volver atrás en busca por siempre de un lugar “en donde se reúne / la hermosa 

arqueología / de todo / lo que empecé a perder una mañana / del año veintiséis del siglo 

veinte” (2015: 108). La poesía de Angelina Gatell es una poesía que recuerda de manera 

inagotable. Un canto por la memoria que no quiere olvidar, ni olvida. 
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